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RESUMEN

En este artículo se abordan dos de los principales
rasgos característicos de la novela centroamericana
contemporánea: la superación del regionalismo y la
conciencia escritural. Con base en los antecedentes
marcados por las obras de Miguel Ángel Asturias, Li-
zandro Chávez Alfaro y Yolanda Oreamuno, se efec-
túa una revisión de aquellas novelas que han condu-
cido a cambios significativos, sobre todo en cuanto a
la creación de una narrativa que explora ampliamen-
te el lenguaje y el nivel enunciativo, y que construye
diversos mundos imaginarios a partir de procedi-
mientos retóricos que permiten transgredir los códi-
gos regionalistas predominantes en la primera mitad
del siglo veinte, y conformar una literatura que tam-
bién trata temas de un carácter más universal.
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ABSTRACT

In this article approach two of the main features that
characterize the Central American contemporary no-
vel: the regionalism success and the writing cons-
ciousness. Taking into account the antecedents mar-
ked by the words of Miguel Ángel Asturias, Lizandro
Chavez Alfaro and Yolanda Oreamuno, there is a re-
vision of those novels that have originated important
changes, mostly  in the creation of a narrative that wi-
dely explores the language and the expressive level
and builds different imaginative worlds, based on the
rhetorical procedures that let to transgress the predo-
minant regionalist codes in the first half of the 20
century, and also become part of a literature with mo-
re universal topics.
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1. Introducción

Los escritores de la nueva novela his-
panoamericana fueron conscientes de la
consolidación alcanzada por la novela re-
gionalista con obras como La vorágine
(1924) de José Eustasio Rivera, Don Se-
gundo Sombra (1926) de Ricardo Güiral-
des, Doña Bárbara (1929) de Rómulo Ga-
llegos, Huasipungo (1934) de Jorge Icaza,
El mundo es ancho y ajeno (1941) de Ciro
Alegría, entre otras, pero no compartían
el modo cómo estas enfocaban la reali-
dad, pues consideraban que lo hacían de
una forma parcial y fragmentaria. 

Los autores hispanoamericanos trata-
ron de superar las concepciones objeti-
vistas que habían caracterizado la novela
anterior, dejaron de ceñirse a temas es-
pecíficos (geografía, sistemas políticos,
configuraciones sociales) y decidieron
indagar en las estructuras profundas del
lenguaje, considerando ahora una di-
mensión global y totalizante: “En determi-
nado momento, la ‘nueva escritura lati-
noamericana’ pone su ojo en la superficie
de su espacio y contempla ‘no una rela-
ción que defina lo típico de Latinoaméri-
ca por los temas de su literatura”1 , de ahí
que se plantearon ampliamente el con-
cepto de realidad, los temas por abordar,
la función del lenguaje utilizado y sobre
todo, la necesidad de incursionar en la
subjetividad de los personajes.

En este artículo se analiza la manera
como los autores de la novela centroa-
mericana contemporánea percibieron
estos cambios que se estaban suscitando
en la novela hispanoamericana y cuál fue
su respuesta ante el nuevo contexto lite-
rario y cultural. Así mismo, se establece
un vínculo entre los textos y la realidad
sociopolítica de Centroamérica, marcada
por diversas asimetrías y diferencias, las
cuales también inciden en las imágenes

que esta narrativa ha edificado sobre la
realidad centroamericana.

Para iniciar, conviene establecer el lí-
mite temporal en el que se sitúa la nove-
la centroamericana contemporánea. Ésta
inicia en la década del setenta del siglo
anterior2, cuando los escritores se propu-
sieron incursionar en nuevos espacios de
la escritura y el lenguaje. Según Ramón
Luis Acevedo, esta es la década que da
origen a un cambio radical, pues la nove-
la centroamericana experimentó una
transformación “tanto en términos ideo-
lógicos como temáticos que significó la
incorporación y refuncionalización de la
narrativa del ‘Boom’3 . En ese momento
los escritores tomaron conciencia de lo
necesario que era abordar la realidad en
sus múltiples dimensiones y de explorar
territorios íntimos y subjetivos que le die-
ran a las obras una mayor trascendencia
dentro y fuera de la región.

Evidentemente, la novela centroame-
ricana contemporánea se caracteriza por
otros rasgos, entre los que sobresalen la
ficcionalización de la historia, la incorpo-
ración de la voz femenina y del tema eco-
lógico y el desencanto ante la realidad.
No obstante, el haber seleccionado la su-
peración del regionalismo y la concien-
cia escritural como tema de este trabajo,
obedece a que, según mi criterio, estos
dos últimos se constituyen en los puntos
de partida medulares que conducen a
una concepción particular de la novela, y
que por lo tanto, generan cambios sus-
tanciales en el nivel enunciativo.

2. La superación del regionalismo

La superación del regionalismo, ini-
ciada por el guatemalteco Rafael Aréva-
lo Martínez (1884-1975)4 , se concreta
en las obras que Miguel Ángel Asturias

110 José Ángel Vargas Vargas

Inter Sedes



publica desde la década de los cuarenta5.
Asturias, preocupado por crear una obra
narrativa que trascendiera la concepción
tradicional del arte, así como las fronte-
ras geográficas, entró en contacto con la
vanguardia europea, específicamente
con el dadaísmo, el futurismo y el surrea-
lismo francés. Producto de sus experien-
cias y de su relación con la obra de auto-
res como James Joyce, André Breton y
Paul Valery, además de su talento y for-
mación enciclopédica, logró crear tex-
tos, en los que explotando la riqueza
verbal, se sumerge en ambientes psico-
lógicos, íntimos e históricos, lo que le
permitió revolucionar el lenguaje y asu-
mir una posición epistemológica ante la
realidad que superaba los criterios ra-
cionales y objetivos, sin dejar de interro-
garse por los grandes problemas socia-
les, políticos e históricos de su país.

Asturias destacó, además, por la crea-
ción de ambientes mágicos y míticos en
los que logró representar las leyendas y la
tradición oral; también sobresalió por su
particular modo de ficcionalizar el con-
texto histórico, haciendo una denuncia
aguda de la dictadura y de las diferentes
formas de represión a que son sometidos
los grupos sociales marginados, todo ello
con una nueva estética y con una extraor-
dinaria experimentación lingüística. De
esta manera, sintetizó las propuestas de
la vanguardia y dio un tono particular al
surrealismo en Hispanoamérica, al mis-
mo tiempo que logró una síntesis entre
la problemática nacional y el carácter
universal, pues parte de una aguda y
atenta observación de la realidad y de la
cultura guatemalteca y le imprime a sus
obras un tono de contemporaneidad que
sobrepasa los marcos geográficos e histó-
ricos de Centroamérica.

Sus obras superan el realismo decimo-
nónico, pues logra incorporar a la estruc-

tura de la novela diversas situaciones exis-
tenciales y los grandes problemas de la
época que le correspondió vivir, sin adop-
tar una perspectiva única y “haciendo de
la fragmentación su punto de partida
esencial”, según Gerard Martín. Este críti-
co, al efectuar un estudio de los contextos
de El señor presidente, afirma que Asturias

...asume las contradicciones de su propia situación,
admite la inevitabilidad, y aun la necesidad, de la
enajenación, y se pone a buscar los instrumentos
conceptuales que le permitirán reconocerse simul-
táneamente en su pueblo y en las ideas universales,
para proyectar una imagen colectiva hacia el futu-
ro. Se niega, en una palabra, a optar definitivamen-
te o por América o por Europa, e intenta estar con
una pierna a cada lado del océano histórico que las
separa. Es por esto que nos parece un coloso litera-
rio: logra la primera síntesis verdadera en la histo-
ria de la novela latinoamericana6.

Apunta Róger Callois que Asturias se
separa de aquella literatura realista que
presenta una visión falsa, mezquina y
mutilada de la naturaleza humana y crea
una obra en la que expresa “el mundo
visceral y múltiple, temible y oscuro, he-
cho de fecundidad y podredumbre,
inextricable de fuerzas conocidas y des-
conocidas” 7, lo cual le permite ubicar la
obra de Asturias dentro de lo que él de-
nomina “realismo alucinado”, por oposi-
ción al realismo que predominaba en las
primeras décadas del siglo veinte. 

La obra de Asturias significó la supe-
ración de un lenguaje que presentaba la
realidad de un modo esquemático. Los
escritores que lo empleaban dividían el
mundo entre lo culto y lo bárbaro, lo tos-
co y lo fino, y con ello limitaban una apro-
ximación auténtica a la realidad, comple-
ja de por sí. Según Sergio Ramírez
(1974:52), de ese modo se superó una
imagen falsa que no respondía a la reali-
dad, ni la reflejaba. Hoy día Asturias sigue
siendo una figura cumbre de la literatura
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hispanoamericana y por lo tanto, un pun-
to de referencia imprescindible8 . 

Este salto fundamental no se debe
únicamente a Asturias. También la costa-
rricense Yolanda Oreamuno9, entre otros,
ha contribuido a darle a la novela centroa-
mericana un nuevo espacio dentro de la
novela hispanoamericana, gracias a su
planteamiento de una literatura que no se
limita a la reproducción de realidades re-
gionales. Ella representa el tránsito de la
novela regionalista y tradicional hacia la
novela contemporánea, precisamente por
su rebeldía y convicción de que el folclo-
rismo y las percepciones superficiales de
la realidad anclan la literatura en un esta-
do engañoso, porque no revelan los com-
plejos problemas sociales ni descubren el
interior de los personajes. 

En su obra La ruta de su evasión
(1949), Oreamuno utilizó técnicas nove-
dosas y trascendió la visión local, paisa-
jista y folklórica que se encontraba en la
narrativa anterior, por lo que su novela
lleva a un cambio cualitativo en toda la
novela centroamericana, precisamente
por la profunda indagación psicológica
existencial y el afán de tomar el ser hu-
mano como principal núcleo generador
de la problemática planteada en la nove-
la. En palabras de Ramón Luis Acevedo:

Yolanda Oreamuno en su novela La ruta de su eva-
sión (1949), rompe con el costumbrismo regiona-
lista prevaleciente en su país para darnos ya una
novela plenamente urbana, de técnica moderna e
indagación psicológico existencial profunda, in-
cluso desde una perspectiva femenina que aflora-
rá con mayor intensidad en las narradoras poste-
riores al Boom (1994:117).

La influencia de los autores del
boom, así como de Asturias y de Orea-
muno en los novelistas centroamerica-
nos fue evidente en los setentas. Críticos
como Ángel Rama sostienen que en

Centroamérica, al igual que en América
del Sur, en esos años también se produjo
una narrativa que 

pareció heredar el discurso social racionalizado,
manejando la literatura como arma de combate y
poniendo por lo tanto el acento en un mensaje de
amplio espectro de comunicación, aunque es en
Lisandro Chávez Alfaro (1929) donde ese proyec-
to se combina con una percepción más caótica y
existencial del mundo, tal como se vio en Balsa de
serpientes y Trágame tierra (Rama, 1981:34).

Esta afirmación de Rama no aborda
con exactitud el proceso novelístico cen-
troamericano y hace bien en señalar que
“pareció”, pues justamente en ese periodo
surgió un grupo de novelistas que no re-
nunciaron a su compromiso ideológico,
pero sí se propusieron una obra narrativa
con una apertura mayor hacia diversos
problemas y situaciones, sin limitarse a las
fronteras geográficas de la región.

Varios críticos coinciden en señalar a
Lisandro Chávez Alfaro, después de Astu-
rias, como el primer novelista contempo-
ráneo en escribir una novela de ámbito
universal: Trágame tierra (1969)10, novela
que recrea el contexto histórico desde el
derrocamiento del general Zelaya hasta la
década de mil novecientos cincuenta, por
lo que se refiere a temas medulares den-
tro de la historia nicaragüense como la
dictadura, la intervención norteamerica-
na y la consecuente lucha de resistencia,
inaugurada y llevada a un punto culmi-
nante por Augusto César Sandino. La tra-
ma se estructura en torno al conflicto ge-
neracional entre Plutarco Pineda y su hijo
Luciano, y también en torno a la idea de
la construcción de un canal interoceánico
en Nicaragua. El primero es partidario del
gobierno entreguista del presidente Adol-
fo Díaz y sueña con la construcción del ca-
nal por los norteamericanos, pues este re-
presentará para él la prosperidad11;
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mientras que el segundo lo considera
una maldición y se entrega a las luchas
revolucionarias a favor de la soberanía y
la nacionalidad.

Esta obra ha sido considerada como
una novela de calidad continental y una
de las más representativas de la época.
Destaca, además, en cuanto al desarrollo
de técnicas narrativas como el monólogo
interior, la pluralidad de voces, la disloca-
ción del tiempo cronológico y la fragmen-
tación (Urbina, 1995:141). Mediante ellas
el autor da un tratamiento particular a la
realidad histórica, construye un mundo
complejo y logra insertar a los personajes
en una problemática humana, en la que
aparecen la muerte, el amor, la derrota y
la soledad, como lo sintetiza Sergio Ramí-
rez, al referirse al final de la novela:

El hijo rebelde se convierte en guerrillero y mue-
re asesinado en la cárcel; y el padre, después de
hipotecar su parcela junto al río San Juan, que se
volvería oro puro al construirse el canal, sin lograr
salvar al hijo, se queda velando el cadáver en lo
que es una eternidad de la derrota, la imagen ca-
bal de un país que ha formado su historia a base
de entregas y frustraciones interminables12.

La superación del regionalismo no
implica prescindir de la realidad cen-
troamericana, porque los contextos en
que se desenvuelven los escritores son
profundamente estremecedores; más
bien, se trata de una nueva postura epis-
temológica y del empleo de códigos esté-
ticos que hurgan en los diversos proble-
mas socio políticos. Arturo Arias apunta
que esta transformación experimentada
por la novela centroamericana obedece
a una liberación de todo mimetismo es-
tático, en la que la obra se convierte en
“un campo de juegos verbales para visua-
lizar modelos de la realidad situados más
allá de los modos racionalistas de perci-
bir la identidad del ser, del espacio y del

tiempo” 13, por lo que la reproducción
de las condiciones de vida de la sociedad
y la denuncia política han dejado de ser
una finalidad en sí mismas. La realidad
es sometida al tamiz de las reglas del dis-
curso literario y representada de un mo-
do dialéctico, con estructuras narrativas
innovadoras y complejas.

La superación del regionalismo no
sólo se debe a la introducción de nuevas
temáticas que trascienden el marco refe-
rencial, tanto en el ámbito geográfico,
político como histórico, sino también a
una nueva concepción de la obra literaria
y al empleo de técnicas que posibilitan la
expresión de realidades interiores, fantás-
ticas y míticas. Los escritores han sabido
traspasar las fronteras nacionales median-
te una narrativa que no abandona la rea-
lidad local y simultáneamente se inserta
en niveles mayores, como el hispanoame-
ricano, o bien, se internacionaliza,
pues existe una conciencia supranacio-
nal que los lleva también a seleccionar
determinados motivos y analizar el trata-
miento literario que conviene darles.
Obras como Campanas para llamar al vien-
to (1989) de José León Sánchez (Costa
Rica, 1930)14, El Salvador de buques
(1991) de Rodrigo Rey Rosa (Guatema-
la, 1958)15, Margarita, está linda la mar
(1998) de Sergio Ramírez16, Big banana
(2000) de Roberto Quesada17, entre
otras, se desarrollan en espacios geográ-
ficos, históricos y culturales que rebasan
las fronteras centroamericanas.

Junto a los temas de carácter históri-
co y político surgen otros como la mujer,
la soledad, la preocupación por el am-
biente, el amor, la muerte, la angustia...
Incluso, hay escritores con una escritura
universalizante, como la del costarricen-
se Rafael Ángel Herra (1943) que, en sus
novelas18 trata principalmente temas de
carácter filosófico como lo monstruoso y
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lo bello, la realidad y la fantasía, el bien y
el mal, lo divino y lo demoníaco, muchos
de los cuales remiten a la antigüedad clá-
sica. Estos temas encuentran eco en el
contexto latinoamericano, sin embargo,
no se restringen a él porque son de ca-
rácter universal y tienen al ser humano y
su problemática como su principal punto
de interés.

Este esfuerzo por otorgarle una di-
mensión diferente y más amplia a la no-
vela también se aprecia en el empeño de
los narradores por imprimirle a las
obras un carácter centroamericano, de
modo que los temas narrados no sean
entendidos únicamente como represen-
tativos de un solo país. Las novelas Los
barcos de Roberto Quesada, El general Mora-
zán marcha a batallar desde la muerte
(1992) de Julio Escoto19 , Castigo divino
de Sergio Ramírez y El asma de Leviatán de
Roberto Armijo20, están llenas de refe-
rencias a distintos países centroamerica-
nos y descubren problemas que no son
exclusivos de un determinado país. To-
davía con un propósito más abarcador,
La mujer habitada (1988) de Gioconda
Belli21 trasciende lo específico de cada
hecho histórico y no sólo se limita a la
referencia de múltiples hechos sino que
alcanza una fuerza generalizadora, pro-
ducida con la ubicación de los aconteci-
mientos en lugares imaginarios como
Faguas y también con la creación de
personajes genéricos, que representan
figuras del contexto histórico político,
como El Gran General, síntesis del dic-
tador y la dictadura. Es así como la nove-
la trasciende el contexto inmediato, la
Revolución Sandinista y la caída del dic-
tador Anastasio Somoza Debayle en
1979, y adquiere espacios de connota-
ción más amplios, no para denunciar
únicamente un hecho o figura específi-
ca, sino para mostrar las consecuencias

del poder dictatorial más allá de la geo-
grafía nicaragüense22 .

La presencia de universos mágicos y
míticos es otro elemento que otorga a la
novela centroamericana un nuevo matiz
frente a una novela enraizada en una
realidad concreta. Los hechos pierden
su dimensión objetiva y adquieren con-
notaciones singulares al estar integrados
a realidades míticas. Las novelas de Ra-
fael Ángel Herra recrean diversos mitos
de carácter universal, los cuales son in-
terpretados a la luz del nuevo contexto
histórico; Roberto Armijo en El asma de
Leviatán y Manlio Argueta23 en Cuzcatlán
donde bate la mar del sur incorporan ele-
mentos mágicos de la tradición como las
leyendas de la Ciguanaba, la Carreta Chi-
llona y el Cura sin cabeza24, con lo que le
dan un nuevo sentido a obras que mues-
tran fundamentalmente las contradiccio-
nes del sistema político dominante, y Gio-
conda Belli en La mujer habitada y Sofía
de los presagios hace una extraordinaria
valoración de la historia mediante la es-
critura de mitos indígenas y el rescate de
costumbres asociadas a la magia y al en-
canto de la tradición. En la primera, Itzá
vive en un árbol de naranjo y su sangre in-
dómita y revolucionaria fluye en las venas
de Lavinia, personaje que rompe los este-
reotipos con que se ha calificado históri-
camente a la mujer. En la segunda, la pro-
tagonista, vive en un ambiente mágico,
que muchas veces ni ella misma es capaz
de descifrar, y es sometida a exorcismos, a
los designios del destino, a lo que dicten
las cartas y en general a lo que decidan
sobre ella los brujos Samuel, Doña Car-
men y Xintal25. Con este tipo de obras, el
lector se encuentra frente a una realidad
exuberante, fantástica y misteriosa, aleja-
da de aquellas obras que con una referen-
cialidad muy evidente presentaban la rea-
lidad de una manera muy parcial.
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3. La conciencia escritural

Tanto en la nueva novela hispanoa-
mericana como en la novela centroame-
ricana contemporánea, la superación del
realismo implicó un cambio radical en el
lenguaje26, el cual pasó a ocupar un pri-
mer plano y se volvió protagonista; la na-
rración, llena de ludismo, se convirtió en
una excursión por el lenguaje, en la que
según Eduardo Becerra se demolieron
las formas tradicionales del relato27 y se
buscó la destrucción o resignificación de
las formas fijas. 

De esta manera, el lenguaje, uno de
los temas de mayor discusión y análisis
durante el siglo veinte, se aprovechó co-
mo el medio más idóneo para la expre-
sión de realidades interiores. Los escrito-
res partieron de un concepto intelectual,
lúdico e irónico de la escritura28 y por en-
de, concedieron una atención especial a
la tecnificación narrativa: se cuestionó la
historia, se incorporaron registros lin-
güísticos que abarcaban los más variados
niveles sociales y étnicos, se evidenció la
imposibilidad de una novela objetivante y
se abrió paso a la manifestación de la exis-
tencia como problemática humana. Se
sustituyó el principio de causa - efecto por
la narración fragmentaria y la secuencia
por la simultaneidad. Ello implicó tam-
bién un multiperspectivismo y la instaura-
ción de una trama anacrológica, en la
que se apreciaba una constante ambigüe-
dad entre el orden real, el mítico, el fan-
tástico y el mágico, que se entrelazan y
confunden en el texto y edifican una nue-
va realidad textual. Para ello, los autores
emplearon como recursos fundamentales
la parodia, el humor y la ironía, los cuales
han sido armas de gran eficacia crítica y
conducen a la conformación de los perso-
najes en forma amplia, compleja y contra-
dictoria.

La experimentación con el lenguaje
y el uso de diversas técnicas produjo
una escritura consciente de su artificio-
sidad e independencia y por lo tanto,
autocrítica y autoparódica29. Además, la
reflexión metaliteraria apareció como
un componente indispensable en las
obras, que se presentan inacabadas, con
lo que se pasó a una concepción más di-
námica de la obra, que reactualizaba la
tradición cultural con diversos matices
ideológicos y establecía un diálogo muy
particular con otras obras y autores,
constituyéndose así la trama en una red
de citas y referencias, a las que se le im-
primían nuevos sentidos.

En Centroamérica, la situación polí-
tica, caracterizada por golpes de estado,
guerras y procesos revolucionarios trajo
consigo una agudización de las relacio-
nes entre el escritor, su obra y el contex-
to histórico. Al escritor se le asocia, ante
todo, con el hombre comprometido con
el pueblo, como el vocero de las víctimas
de la opresión, sin valorar el lenguaje
que utiliza en sus creaciones. Es así como
éste corre el riesgo de quedar reducido a
una bandera política30, sin escudriñar la
especificidad literaria de sus obras.

Esta situación permitió que los escri-
tores se plantearan cuál debía ser su mi-
sión como artistas inmersos en el contex-
to centroamericano. Al respecto, Sergio
Ramírez afirma:

Lo primero que debe hacer un escritor centroa-
mericano como yo –entiendo que “centroameri-
cano” no es un término limitativo sino de proyec-
ción– es poner los pies sobre la tierra, preguntar-
se qué cosa es Centroamérica. Afortunadamente,
yo creo que no existen actos literarios gratuitos, ni
existe la creación literaria como un fenómeno
que se pueda dar en el vacío 31.

Según Saúl Sosnowski, la obra de Ser-
gio Ramírez recoge ese doble compromiso
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del novelista: ser vocero de su grupo so-
cial o “lengua de su tribu” para revelar
los heroísmos y derrotas de los países
centroamericanos y crear un territorio li-
terario en el que se elabore artísticamen-
te la realidad, sin ceder a determinados
condicionamientos ideológicos. El pro-
pio Sosnowski señala que el novelista tie-
ne una función básica en la transforma-
ción del país, tarea que 

...puede exigir que lo literario sea relegado a la ur-
gencia de la reconstrucción total de un país en el
cual lo cultural es uno de los componentes inte-
grales. La secuencia es coherente. Su novela ¿Te
dio miedo la sangre? (1977) muestra una clara ela-
boración de la historia nicaragüense y de las op-
ciones que se habrían de inaugurar en lo que ya es
futuro. Para lograrlo, Ramírez apela a las modali-
dades narrativas que impiden la reducción panfle-
taria de los ‘textos de protesta’ que acaban en las
buenas intenciones 32.

Los novelistas centroamericanos lle-
garon a comprender que desde el discur-
so literario es posible la denuncia y el
compromiso ideológico, pero para ello
debían tomar conciencia sobre el hecho
literario y dejar de creer en la posibilidad
única y absoluta de que sus obras fueran
instrumento de formación de conciencia
de clase y de transformación social. Se
proponen, así, conceder una mayor im-
portancia al enunciado lingüístico, y co-
mo lo señala Carlos Fuentes, al referirse
a la nueva novela hispanoamericana33,
crear un lenguaje renovador y capaz de
revelar la dinámica histórica y cultural de
las sociedades centroamericanas, sin que
ello implique establecer relaciones direc-
tas y mecánicas entre la obra y el contex-
to. La transmisión de determinadas ideas
o mensajes de un modo directo y autori-
tario se sustituye por el empleo de una
palabra persuasiva, caracterizada por su
intransitividad y por la configuración de
un universo abierto, sin que los autores

impongan un determinado punto de vis-
ta. De este modo, el lector se enfrenta a
una escritura amplia que le expone una
serie de problemas sin resolver, para que
él los valore e interprete en función de su
competencia cultural y de los elementos
aportados por el contexto.

Es así como la novela centroamerica-
na contemporánea se ubica en el plano
lingüístico y por ello la realidad es asumi-
da de un modo diferente, mediatizada
por el lenguaje mismo, quedando atrás la
idea de crear mensajes y sentidos únicos.
Se exploran las múltiples significaciones
que la obra puede producir, con lo cual se
supera el discurso monológico anterior y
se propone la obra como un espacio de
diálogo que no se limita a la búsqueda de
lectura marcadas por la univocidad.

La gran importancia conferida ante-
riormente a la realidad sociopolítica es
desplazada por la escritura, lo que no ha
implicado evadir el compromiso de reve-
lar el drama histórico que prácticamente
todas las naciones han vivido. Se habla de
ese drama histórico desde el lenguaje, y
por eso la novela contemporánea se ubi-
ca más en un nivel lingüístico que en la
historia, la filosofía o la política y no se
reduce a los sentidos que devienen de
una determinada disciplina, lo cual la ha-
ce más novedosa y revolucionaria al mis-
mo tiempo.

La renovación lingüística permite pro-
fundizar en diversas formas de expresión
y en el habla de los personajes, con lo que
logra un mayor conocimiento de la reali-
dad histórica y la conformación de perso-
najes que parecen auténticos, ya que se
tiende a eliminar la distancia entre su
mundo y el mundo creado. Así, esta con-
ciencia escritural funciona como un hilo
unificador, pues no todos los novelistas si-
guen un mismo camino y es el elemento
común que los asocia en determinados
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momentos. Para Marc Zimmerman, di-
chos escritores generan una multiplicidad
de formas de representación del todo so-
cial, y con un lenguaje abierto que busca
más asociaciones que equivalencias34,
crean una realidad compleja que trascien-
de el discurso mismo y no se limita a un
simple reflejo de hechos históricos.

Los novelistas entienden la obra co-
mo un constructo artístico en el que coe-
xisten las contradicciones, se cuestionan
los convencionalismos y la lógica tradi-
cional, pues para ellos el discurso litera-
rio implica y representa un trabajo muy
minucioso sobre el nivel del enunciado y
el de la enunciación35. La escritura, por
lo tanto, es un espacio donde el autor di-
semina los diversos materiales y fuentes
de que se sirve y, de acuerdo con unos
determinados procedimientos de selec-
ción y combinatoria, construye la fábula.

Esta conciencia escritural ha llevado
a la experimentación en la voz narrativa,
el tiempo y el espacio, y produce tam-
bién una frecuente alteración de las nor-
mas sintácticas y de la morfología. Técni-
cas como el flash back, la visión onírica, el
monólogo interior, la yuxtaposición, la
dislocación del tiempo, el collage, la desa-
parición de la voz narrativa, la fragmenta-
ción, pueden apreciarse en novelas como
Días de ventisca, noches de huracán de Julio
Escoto, El asma de Leviatán de Roberto
Armijo, Un baile de máscaras de Sergio
Ramírez, Los barcos de Roberto Quesada,
El genio de la botella de Rafael Ángel He-
rra, entre otras. En ellas, las formas tra-
dicionales son desplazadas por una es-
critura irreverente contra toda forma
de poder, en la que el lector puede par-
ticipar de un diálogo directo con la rea-
lidad vivida por los personajes.

Además de la innovación formal, los
escritores se han encargado de someter
la escritura a una serie de preguntas y

reflexiones que conducen a la incorpo-
ración de espacios metaficcionales que
se pueden observar en Los barcos, Castigo
Divino, El genio de la botella, El humano y la
diosa, Los demonios salvajes, entre otras.
En Los barcos, la gran ambición de Gui-
llermo, el protagonista, es ser escritor,
pero, para obtener los recursos materia-
les necesarios para trasladarse a Teguci-
galpa, debe someterse a los trabajos en la
piñera 36. Al mismo tiempo que su vida
transcurre va creando y analizando el
lenguaje que emplea, lo cual hace que la
escritura sea autorreflexiva en donde la
ficción se construye y destruye a sí mis-
ma37. Al final, las cartas que Guillermo
recibió de Chago habían sido inventadas
por él; al igual que el relato de Beti y su
compañero, con lo que se borra la idea
de la existencia de otros personajes o au-
tores. La novela gira en torno a una am-
bigüedad generada por el juego entre
realidad e imaginación que el autor ha
escogido como eje estructural de la no-
vela. En Castigo Divino, en las últimas pá-
ginas se descubre la figura del autor, no-
velista, con lo cual el lector toma con-
ciencia de que la obra ha sido un juego y
un asedio a la misma ficción:

—Y que el periodista Rosalío Usulutlán se iba de
León con destino desconocido, huyendo también
de la catástrofe—. Alí Venegas atrajo hacia el ros-
tro la toalla que le cubría la cabeza; y encorvándo-
se, se lanzó a la calle—. Que el novelista no se ol-
vide de ponerle ese cierre al libro. Si con Rosalío
empezó, justo es que con Rosalío termine 38.

A pesar de lo heterogéneo de esta pro-
ducción narrativa, es importante destacar
que muchos escritores utilizan el grotesco,
la parodia y la ironía como recursos para
describir con gran fuerza persuasiva, el en-
torno centroamericano. Mediante estos
recursos, que también se han convertido
en estrategias de verosimilitud, logran
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atacar los diversos problemas sociales y
políticos, y de esa manera plantean una
lucha contra los sistemas dominantes y
ponen en duda las normas que han regi-
do la sociedad.

4. Conclusión

Uno de los primeros cambios experi-
mentados por la novela centroamericana
contemporánea es la superación del re-
gionalismo que había predominado des-
de principios del siglo veinte. Frente a la
visión del mundo caracterizada por una
referencialidad histórica y geográfica
muy concreta, surge una narrativa crítica
y diversificada en la que se incorporan
múltiples puntos de vista. La realidad
nacional es descrita con amplitud y se
profundiza en temas de carácter social,
histórico, político y cultural, así como se
tratan y ahondan temas propios, mitos y
símbolos vinculados a la identidad de
los países, con códigos que responden a
una preocupación estética diferente.

La novela, como práctica discursiva,
parte de la realidad centroamericana y la
va modelando, al mismo tiempo que in-
corpora variedad de registros culturales
e ideológicos, sin adoptar una perspecti-
va única, pues no se restringe solamente
a temas de carácter histórico y político.
Los autores también tratan otros que le
confieren a esta novela una dimensión
más amplia: hay obras que exploran te-
mas mágicos, míticos, psicológicos, de
carácter filosófico y humanista; otras pre-
tenden recuperar el punto de vista de
grupos marginados como la mujer y los
homosexuales, y también abren espacio
para la expresión de las preocupaciones
ecológicas. De este modo, incursionan
en ámbitos de diversa índole y se convier-
ten en obras cuyo potencial significativo

no sólo connota una realidad específica,
con coordenadas espaciales y geográficas
claramente definidas.

La renovación experimentada por la
novela centroamericana contemporánea
implica un desplazamiento de la realidad
a la escritura, para volver a asediarla des-
de diferentes ángulos, como lo afirma
Ramón Luis Acevedo:

De un discurso esencialmente mimético que pre-
tendía ser traslado directo del entorno sociopolíti-
co, pasamos a un discurso mucho más libre, irre-
verente e imaginativo que funciona más bien co-
mo metáfora, distorsión o reinvención de lo real
para iluminarlo desde ópticas inéditas y represen-
tarlo en su problemática complejidad. Se había
hecho antes pero ahora se generaliza y se hace
con mayor conciencia. La creciente importancia
concedida al lenguaje, el tono humorístico, paró-
dico o satírico, la proliferación de voces, la refor-
mulación de la historia, la complejidad estructu-
ral, la ausencia de soluciones narrativas fáciles, la
problematización de la propia escritura implican
también una transformación de los esquemas
mentales del lector que necesita para redefinir su
concepción del discurso literario 39.

Esta cita de Acevedo es densa y repre-
sentativa de la evolución experimentada
por la novela centroamericana de las úl-
timas décadas. Efectivamente los novelis-
tas han explorado la escritura, sin eludir
su conciencia ética, política y social. Las
obras han cobrado su autonomía como
productos artísticos y establecen un diá-
logo con el contexto mediante formas y
códigos que le son inherentes, pero no
por ello aparecen desligados de las con-
diciones sociales e históricas representa-
das, en una relación dialéctica. 

En síntesis, los cambios que ha expe-
rimentado la novela centroamericana
contemporánea se ubican, según Arturo
Arias40, en el nivel discursivo, y por ello,
la literatura crea una realidad lingüística,
trabaja con diversos materiales del entor-
no, pero no confunde la literariedad con
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los ámbitos histórico y político. Ninguna
obra rompe el compromiso del autor
con su contexto y con una determinada
posición política e ideológica y mantiene
una especificidad formal y retórica que le
permite incorporar los diversos micro-
cosmos y el plurilingüismo de la región
centroamericana.

El tratamiento de esta variedad de te-
mas es consecuente, además, con las expe-
riencias y proyecciones de cada escritor,
que puede asumir la realidad de distintas
formas, con las técnicas y recursos que dis-
tinguen su escritura. Incluso, es importan-
te considerar que el diálogo de los novelis-
tas con la nueva novela hispanoamericana
ha representado un campo de apertura,
tanto a nivel temático como formal41, pues
así como introducen novedosos cambios
en el aspecto retórico también trabajan
con visiones del mundo más abiertas y
comprensivas que trascienden el marco re-
ferencial centroamericano.

Notas

1. Becerra, Eduardo: Pensar el lenguaje, escribir la
escritura, Madrid, Universidad Autónoma de
Madrid, 1996, p. 37. Becerra alude a la necesi-
dad que sintieron los nuevos narradores de tras-
cender la referencialidad histórica y geográfica
con que se caracterizaban las obras realistas y re-
gionalistas, ya que restringían sus niveles de con-
notación y su potencial semántico.

2. Hago referencia a la novela hispanoamericana
porque considero que la novela centroamericana
no puede interpretarse como un mundo cerrado
en sí mismo. Los autores, además de ser represen-
tantes de las literaturas nacionales, se vinculan a
las orientaciones estéticas y transformaciones que
ha experimentado la novela hispanoamericana
en el transcurso del tiempo. A pesar de la hetero-
geneidad lingüística y cultural de los países hispa-
noamericanos, es posible establecer una serie
de relaciones entre los autores y las obras que
permiten una integración dinámica. Se produ-
ce así un interesante diálogo donde cada litera-
tura mantiene su especificidad, pero transita
por caminos semejantes a los de otros países. Por

ejemplo, en la primera mitad del siglo veinte, las
obras de Rafael Arévalo Martínez (Guatemala,
1884-1975), las de Miguel Ángel Asturias (Gua-
temala, 1899-1974) y en un grado menor, las de
Yolanda Oreamuno (Costa Rica, 1916-1956),
tuvieron una proyección significativa en la no-
vela hispanoamericana, así como en los años re-
cientes lo han hecho Joaquín Gutiérrez (Costa
Rica, 1918), Augusto Monterroso (Guatemala,
1921), Carmen Naranjo (Costa Rica, 1930), Ro-
que Dalton (El Salvador, 1933-1975), Manlio Ar-
gueta (El Salvador, 1935), Roberto Armijo (El
Salvador, 1937-1997), Sergio Ramírez (Nicara-
gua, 1942), Julio Escoto (Honduras, 1944), Al-
fonso Chase (Costa Rica, 1945), Mario Roberto
Morales (Guatemala, 1947), Gioconda Belli (Ni-
caragua, 1948) y Roberto Quesada (Honduras,
1962), para citar algunos de los más representa-
tivos. Las novedades temáticas y estilísticas intro-
ducidas por ellos han contribuido a conformar
una visión más integral de la novela hispanoame-
ricana, y a la vez, esta influye en el desarrollo que
ha tenido la novela centroamericana. 

3. Acevedo, Ramón Luis: “Orígenes de la nueva
novela centroamericana”, en La Torre, vol. 8,
núm. 29, 1994, p. 148. En su ensayo “El boom en
perspectiva”, Ángel Rama aborda el boom como
un fenómeno literario y mercantil, y aunque re-
conoce las grandes dimensiones publicitarias
del mismo, destaca, como lo hace José Donoso,
que en general las obras de los autores del boom
como Carlos Fuentes, Gabriel García Márquez,
Ernesto Sábato, José Lezama Lima y Mario Var-
gas Llosa, entre otros, representan una impor-
tante renovación de las estructuras narrativas y
del lenguaje de la novela hispanoamericana.
Véase: Rama, Ángel: “El boom en perspectiva”,
en Rama, Ángel (editor): Más allá del boom: litera-
tura y mercado, Buenos Aires, Folios Ediciones,
1984, p. 65.

4. Críticos como Ramón Luis Acevedo y Donald
Shaw afirman que Rafael Arévalo Martínez
constituye un antecedente notable en la supera-
ción del realismo y la incorporación de la van-
guardia a la novela centroamericana. Arévalo
Martínez escribió las novelas Una vida (1914),
Las fieras del trópico (1915), Manuel Aldano. La
lucha por la vida (1922), La oficina de paz de
Orolandia, novela del imperialismo yanqui
(1925) y Hondura (1959); así como los libros de
relatos El hombre que parecía caballo (1914),
El señor Monitot (1922) y Viaje a Ipanda
(1939). Véanse: Acevedo, Ramón Luis: La nove-
la centroamericana, Puerto Rico, Editorial Uni-
versitaria, 1982, pp. 271, 272 y 385 y Shaw, Do-
nald (1983): Nueva narrativa hispanoamericana.
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Boom. Posboom. Posmodernismo. 6ª edición am-
pliada, Madrid, Cátedra, 1999, p. 250.

5. Miguel Ángel Asturias recibió en 1967 el Premio
Nobel de Literatura. Su obra contempla los si-
guientes títulos: Leyendas de Guatemala (1930), El
señor Presidente (1946), Sien de alondra (1948),
Hombres de maíz (1949), Viento fuerte (1949), Ejer-
cicios poéticos en forma de sonetos sobre temas de Hora-
cio (1951), El Papa verde (1954), Soluna (1955),
Week-end en Guatemala (1956), La audiencia de los
confines (1957), Los ojos de los enterrados (1960),
Poesía precolombina (1960), El Alhajadito (1961),
Mulata de tal (1963), Teatro (1964; incluye Chan-
taje, Soluna, Dique seco y La audiencia de los
confines), Clariviglia primaveral (1965), Sonetos
de Italia (1965), El espejo de Lida Sal (1967), Ma-
ladrón (1969), Torotumbo (1969), Tres de cuatro so-
les (1970), Novelas y cuentos de juventud (1971), El
acólito de Cristo (1971), Viernes de dolores
(1972), El árbol de la cruz (1973) y L’homme qui
avait tout, tout (1973).

6. Gerard Martín señala aquí una diferencia entre
Asturias y Rayuela de Julio Cortázar, pues consi-
dera que Asturias no requiere plantear la oposi-
ción “allá” y “acá” para abordar íntegramente la
relación América/Europa y tratar diferentes si-
tuaciones humanas. Véase: Martín, Gerard: “El
señor presidente: una lectura contextual”, en Astu-
rias, Miguel Ángel: El señor presidente, coordina-
dor Gerard Martín, Madrid, Colección Archivos,
2000, p. 934.

7. Callois, Róger: “Miguel Ángel Asturias, el realismo
alucinado”, en Asturias, Miguel Ángel: El árbol de la
cruz, coordinadores Aline Janquart y Amos Sagala,
Madrid, Colección Archivos, 1993, p. XXI. 

8. Mario Roberto Morales reconoce la grandeza
de Asturias dentro de la novela guatemalteca e
hispanoamericana, pero señala que “el mundo
que creó en base a la combinación de elemen-
tos formales del pasado literario y los nuevos
recursos de Europa fue agotado por él mismo
y lo desarrolló plenamente, no dejó puertas
abiertas a su universo particular, aunque sí las
abrió a la novela en general”. Véase: Morales,
Mario Roberto: “Matemos a Miguel Ángel Astu-
rias”, en Asturias, Miguel Ángel: El señor presi-
dente, op. cit., p. 863. De las palabras de Mora-
les se deduce, por un lado, el reconocimiento
innegable a la obra de Asturias, y por el otro,
la necesidad que se plantean los novelistas cen-
troamericanos de superarlo. 

9. La obra capital de Yolanda Oreamuno es La ruta de
su evasión (1949). Además de esta obra, publicó en

1961 una serie de relatos y crónicas titulados A lo
largo del corto camino y en 1977, Relatos escogidos.
Oreamuno es una de las primeras escritoras en
incursionar en la novela urbana y en explorar la
problemática psicológica y existencial de los per-
sonajes. Merece la pena destacar también el
aporte del costarricense José Marín Cañas, que
publicó en 1942 la novela Pedro Árnaez, la cual
abre nuevos horizontes en la novela centroame-
ricana. Según Guiseppe Bellini (Historia de la li-
teratura hispanoamericana, 2ª edición, Madrid, Edi-
torial Castalia, 1990, p. 604), esta obra se separa
de todo realismo y del propósito de denuncia so-
cial y política, para ahondar en el problema de
la existencia, del drama del individuo desde sus
orígenes hasta la muerte. La obra tiene un tono
pesimista y mantiene un equilibrio entre su esti-
lo y estructura.

10. En esta idea están de acuerdo Ramón Luis Aceve-
do (“Orígenes de la nueva novela centroamerica-
na”, loc. cit.), Sergio Ramírez Mercado (Antología
del cuento centroamericano, San José, Costa Rica,
EDUCA, 1974), Nicasio Urbina (La estructura de la
novela nicaragüense, Managua, Ananá editores cen-
troamericanos, 1995) e Ileana Rodríguez (“Trága-
me tierra: una novela consistente”, en Casa de las
Américas, Año XXV, núm. 150, 1985, pp. 79-89). 

11. Simbólicamente, la finca de Plutarco por donde
se supone pasará el Canal, se llama La Gloria. 

12. Ramírez, Sergio: Antología del cuento centroameri-
cano, op. cit., pp. 53-54. Estas palabras de Ser-
gio Ramírez revelan cómo el autor logra darle
un tono universal a los hechos relatados, situa-
ción que puede observarse en las palabras del
narrador cuando describe la impotencia, el
sentimiento de vacío y la angustia de Plutarco:
“Este es Ronald Pineda, autoapodado Luciano
en un primer gesto de insolencia. Puede evo-
car cada una de sus imprecaciones, puede re-
petir frases enteras, y las repite, pero no ya co-
mo aquel las decía sino como él las recuerda:
desprendidas de un timbre de voz que no se re-
signa a haber perdido. Y concentra toda su de-
bilidad frente a lo que queda de él, con quietud
y paciencia de empedernido pescador, ausente
de todo lo que no es su pez”. Véase: Chávez Al-
faro, Lisandro: Trágame tierra, México, Editorial
Diógenes, 1969, p. 278. 

13. Arturo Arias subraya la importancia del trabajo
con el lenguaje en la superación del realismo y
regionalismo en la novela centroamericana.
Véase: Arias, Arturo: “Nueva narrativa centroa-
mericana”, en Centroamericana, núm. 1, 1990,
p.16. 
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14. De José Léon Sánchez también destacan las no-
velas La isla de los hombres solos (1971), La luna de
la hierba roja (1984) y Tenochtitlan (1986).

15. Rodrigo Rey Rosa tiene además publicadas las
novelas El salvador de buques (1990), El cojo bueno
(1996), Lo que soñó Sebastián (1997), Que me ma-
ten si...(1998), La orilla africana (1999) y Piedras
encantadas (2001).

16. Recordemos que Sergio Ramírez también ha es-
crito las novelas Tiempo de fulgor (1970), ¿Te dio
miedo la sangre? (1977), Castigo Divino (1988), Un
baile de máscaras (1995) y Sombras nada más
(2002).

17. Roberto Quesada ha escrito tres novelas más:
Los barcos (1988), El humano y la diosa (1996) y
Big banana (2000).

18. Rafael Ángel Herra ha publicado las novelas La
guerra prodigiosa (1986), El genio de la botella (1990)
y Viaje al reino de los deseos (1992). Sonia Quesada
apunta que la obra de este escritor, especialmen-
te Viaje al reino de los deseos, ofrece diferentes
posibilidades interpretativas desde la perspectiva
de temas universales que trascienden el marco re-
gional en el que se ha desarrollado la novela cos-
tarricense y centroamericana. Véase: Quesada
Sánchez, Sonia: “Interdiscursividad y producción
de sentido en Viaje al reino de los deseos”, en Ká-
ñina, vol. XXI, núm. 2, 1997, p. 39.

19. Otras novelas del autor son: El árbol de los pa-
ñuelos (1972), Días de ventisca, noches de hura-
cán (1980), Abril antes del mediodía (1983) y
Bajo el almendro (1988). 

20. Esta es la única novela de Armijo. La mayor par-
te de sus obras corresponden al género poético.
Algunas de ellas son: Jugando a la gallina ciega
(1970), Los parajes de la luna y la sangre (1996) y
Cuando se enciendan las lámparas (1996).

21. Las otras dos novelas de Gioconda Belli son: So-
fía de los presagios (1990) y Waslala (1996). 

22. En el personaje El Gran General pueden en-
contrarse representados otros dictadores cen-
troamericanos que se mantuvieron en el poder
por largos periodos, como el salvadoreño Maxi-
miliano Hernández Martínez (1931-1934 y 1935-
1944), el hondureño Tiburcio Carías Andino
(1933-1949) y los guatemaltecos Manuel Estrada
Cabrera (1898- 1929) y Jorge Ubico (1931-
1944). El propósito de la autora de no limitar la
denuncia a un solo personaje histórico también
puede observarse en De tropeles y tropelías (1973)

de Sergio Ramírez donde el autor crea un perso-
naje llamado Su Excelencia, en el cual se con-
centra el poder absoluto.

23. Las otras novelas de Manlio Argueta son: El valle
de las hamacas (1970), Caperucita en la zona roja
(1977), Un día en la vida (1980), Milagro de la paz
(1996) y Siglo de o(g)ro (1997).

24. Véase Armijo, Roberto: El asma de Leviatán, El Sal-
vador, UCA Editores, 1990, p. 86. Esta misma no-
vela también alcanza en algunos momentos un to-
no fantástico y mítico al hacer referencia al pacto
de Maximiliano con el Diablo y al elevar a Sandi-
no y a Farabundo Martí a la categoría de mitos. En
Cuzcatlán donde bate la mar del sur la narración
también adquiere un tono mágico y mítico cuan-
do se narra que los habitantes de Cuzcatlán fue-
ron hechos de maíz o de barro. Véase: Argueta,
Manlio: Cuzcatlán donde bate la mar del sur, Hondu-
ras, Editorial Guaymuras, 1986, p. 61.

25. Belli, Gioconda (1990): Sofía de los presagios, Bar-
celona, Emecé Editores, 1999, p. 241. En esta
novela se observa, en relación con La mujer habi-
tada, una menor preocupación de la autora por
abordar la realidad histórica y política nicara-
güense, y se detiene a explorar ampliamente el
universo personal de Sofía y su respuesta a los
códigos machistas que han ido determinando el
comportamiento de la mujer en el transcurso de
la historia.

26. Para Fernando Alegría, es en el lenguaje donde
se encuentra el aporte más original de la novela
hispanoamericana contemporánea, pues me-
diante el lenguaje se presenta una rebelión con-
tra la retórica del costumbrismo y el regionalis-
mo. Véase: Alegría, Fernando: Nueva historia de
la novela hispanoamericana, Hanover, Ediciones
del Norte, 1986, p.300.

27. Para Eduardo Becerra, las obras más representa-
tivas de este cambio son Rayuela (1963) de Julio
Cortázar, Paradiso (1966) de José Lezama Lima
(1910-1976) y Tres tristes tigres (1968) de Guiller-
mo Cabrera Infante (1929). En ellas, la escritura
se convierte en juego, laberinto y rompecabezas.
Véase: Becerra, Eduardo: Pensar el lenguaje, escri-
bir la escritura, op. cit., p. 111. Por otro lado, Au-
gusto Roa Bastos, en 1965, señaló que la experi-
mentación era un riesgo para los nuevos narra-
dores, porque podía llevarlos a marginar temas
fundamentales de la sociedad y de la identidad
latinoamericana, al concederle una importancia
excesiva a la forma. Véase: Roa Bastos, Augusto:
“Imagen y perspectivas de la narrativa latinoa-
mericana actual”, loc. cit., p. 62.
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28. Sklodowska, Elzbieta: La parodia en la nueva nove-
la hispanoamericana, Amsterdam, John Benja-
mins Publishing Company, 1991, p. X. Al partir
de este concepto, el lenguaje adquiere una fun-
ción múltiple e incluso, permite plantear distin-
tos temas de un modo abierto, sin que el objeto
de la comunicación estética sea único y esté pre-
viamente definido.

29. La experimentación con el lenguaje revela la ne-
cesidad de los autores de concederle a este una
mayor vitalidad y dinamismo, pues lo considera-
ban esclerótico e imitativo. Véase: Roy, Joaquín:
“La nueva narrativa americana: texto y contexto”,
en Roy, Joaquín (compilador): Narrativa y crítica
de Nuestra América, Madrid, Castalia, 1978, p. 14. 

30. Apunta Carlos Monsiváis que esta concepción
del trabajo del escritor llegó a puntos extremos,
como la ejecución, en 1975, de Roque Dalton, a
cargo de sus propios compañeros comunistas.
Véase: Monsiváis, Carlos: Aires de familia, Barcelo-
na, Editorial Anagrama, 2000, p. 103. A propósi-
to de la novela Pobrecito poeta que era yo... (1976)
de Roque Dalton, obra que muchas veces ha si-
do catalogada, pobremente, como ejemplo de
las luchas realizadas por los grupos subversivos
salvadoreños, Fernando Alegría la considera in-
novadora desde el punto de vista lingüístico.
Véase: Alegría, Fernando: Nueva historia de la no-
vela hispanoamericana, op. cit., p. 414. 

31. Ramírez, Sergio: “El escritor centroamericano”,
en Texto crítico, Año X, núm. 29 (1984), p. 66. Por
otra parte, Manlio Argueta, refiriéndose a los no-
velistas salvadoreños contemporáneos, resalta
que estos han sido parte de la transformación de
la sociedad y que se han debatido entre lo estéti-
co y la función social. Al mismo tiempo que re-
conoce las particularidades del oficio de escritor,
afirma que la novela salvadoreña tiene como ba-
se una “tradición del escritor y del artista que se
ve obligado a crear una literatura comprometida
con su pueblo y combativa, especialmente con-
tra la oligarquía, contra los militares”. Véase: Ar-
gueta, Manlio: “Intervención de Manlio Argueta.
II encuentro de escritores hondureños por la
paz”, en Tragaluz, Año II, núm. 15, 1986, p. 24.
Una perspectiva interesante sobre la relación del
autor con el contexto, también la aporta David
Viñas, para quien el autor muchas veces aparece
inserto en una “moral de prisionero” y en defen-
sa de la especificidad literaria señala que ningu-
na obra puede clasificarse como puro trabajo
formal ni como “sociologismo”. Véase: Viñas,
David: “Pareceres y disgresiones en torno a la
nueva narrativa latinoamericana”, en Rama, Án-
gel (editor): Más allá del boom: literatura y merca-
do, op. cit., pp. 19-20. 

32. Sosnowski, Saúl: “Lectura sobre la marcha de
una obra en marcha”, en Rama, Ángel (editor):
Más allá del boom: literatura y mercado, op. cit., pp.
218-219. Este crítico reconoce la disyuntiva en
que se mueve el escritor centroamericano y agre-
ga que otros novelistas como el salvadoreño
Manlio Argueta, el hondureño Julio Escoto y los
costarricenses Alfonso Chase, Quince Duncan,
Abel Pacheco y Gerardo César Hurtado han rea-
lizado una obra comprometida y de notable cali-
dad literaria. 

33. Arturo Arias defiende la idea de que la obra lite-
raria es un hecho lingüístico y no un hecho so-
cial y considera que uno de los problemas más
graves que se ha presentado en la interpretación
de la novela centroamericana es la confusión en-
tre la realidad social y la realidad literaria. Véan-
se sus obras Ideologías, literatura y sociedad durante
la revolución guatemalteca: 1944-1954, Cuba, Casa
de las Américas, 1979, pp. 10-15 y Gestos cere-
moniales, Guatemala, Artemis – Edinter, 1998,
pp. 17-18. Por su parte, Carlos Fuentes señala la
necesidad de inventar un lenguaje que permita
la elaboración crítica de la realidad, sin caer en
la denuncia tradicional. Fuentes subraya la diver-
sidad de exploraciones verbales que pueden en-
contrarse en Paradiso de Lezama Lima y Rayuela
de Cortázar, obras a las que considera como
ejemplo máximo de apertura del discurso. Véa-
se: Fuentes, Carlos: La nueva novela hispanoameri-
cana, México, Joaquín Mortiz, 1969, p. 30.

34. Marc Zimmerman considera que la novela cen-
troamericana contemporánea se apoya en la me-
tonimia para generar en las obras un proceso de
semiosis abierto. Véase: Zimmerman, Marc: “So-
bre Literature and Politics in the Central American
Revolutions: parámetros teóricos”, en Aa. Vv.: Li-
teratura centroamericana. Visiones y revisiones,
New York, The Edwin Mellen Press, 1994, p. 70. 

35. Para Arturo Arias, la novela centroamericana con-
temporánea busca una mayor elaboración artística
de los temas y contenidos, lo cual explica el énfa-
sis puesto en el nivel enunciativo. Véase: Arias, Ar-
turo: “Nueva narrativa centroamericana”, en Cen-
troamericana, loc. cit., p. 12.

36. Se refiere a las grandes plantaciones de piña de la
compañía norteamericana Standard Fruit Com-
pany, establecida en Honduras, la cual funciona
bajo un sistema de explotación y represión carac-
terizado por el pago de salarios mínimos, trabajo a
destajo, despido de obreros y carencia de servicios
médicos. En Big banana (2000) Roberto Quesada,
se refiere también a las compañías bananeras esta-
blecidas en Honduras y Centroamérica, en gene-
ral, y aborda el tópico de “repúblicas bananeras”
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con que los norteamericanos han calificado, de
manera muy limitada, a los países centroamerica-
nos. Aunque haya una reproducción de dicho tó-
pico, la obra también transmite, mediante las ac-
ciones de Eduardo, la idea de que Centroamérica
es también espacio de creación y arte. Véase: Que-
sada, Roberto: Big banana, Barcelona, Seix Barral,
2000, pp. 36, 59, 200 y 295. 

37. Umaña, Helen: “Planos narrativos en la novela
Los barcos”, en Ensayos sobre literatura hondureña,
Tegucigalpa, Guaymuras, 1992, p.308. Este jue-
go escritural no le resta valor a la novela como
obra que desenmascara la realidad social y eco-
nómica hondureña.

38. Ramírez, Sergio: Castigo divino, Nicaragua, Edito-
rial Nueva Nicaragua, 1988, p. 456. Con este tex-
to, el autor llama la atención del lector para que
se percate que toda la obra ha sido producto de
la imaginación y como tal, está sometida a los có-
digos de la ficción. Es así mismo, un puente que
enlaza el principio con el final de la novela.

39. Acevedo, Ramón Luis: “Rumbos de la narrativa
centroamericana actual”, en Revista Káñina, vol.
XVI, núm. 2, 1992, p. 50. Este crítico coincide
con las planteamientos de Arturo Arias, espe-
cialmente en cuanto a la superación de un dis-
curso mimético, con lo cual los novelistas crean
obras más complejas en su dimensión estética.

40. Arias, Arturo: “Narrativa centroamericana con-
temporánea”, loc. cit., p. 22. A pesar de esta afir-
mación de Arias, debe recordarse que en la lite-
ratura no es posible la separación absoluta entre
los contenidos y la forma, como lo ha apuntado
Mijail Bajtín: “El contenido es el elemento artís-
tico indispensable del objeto estético, siéndole
correlativa la forma artística, que no tiene, en
general ningún sentido fuera de esa correlación
Véase: Bajtín, Mijail: Teoría y estética de la novela,
Traducción Helena Kríükova y Vicente Cazca-
rra, Madrid, Taurus, 1989, p. 37. 

41. Empleo el término diálogo con el fin de evitar que
se entienda la novela centroamericana como un
simple espacio de recepción y se desconozca su ca-
pacidad de aportar a la novela hispanoamericana.
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